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				Artículo recibido en abril y aprobado en mayo de 2017

				Resumen

				La emergencia de lo “juvenil” en las Ciencias Sociales significa el esfuerzo por reconocer a un actor social desde categorías sociológicas; significa reconfigurar un campo epistemológico de manera que se puedan formular referencias teó-ricas para interpretar las diferentes problemáticas relacionadas a la juventud, privilegiando al joven como un sujeto en relación y en contexto, más allá de la noción moderna “sujeto - objeto”. En este sentido, la configuración epistemo-lógica de lo juvenil, deberá rescatar la dimensión simbólica de la cultura de los y las jóvenes, destacando los compromisos que asumen, así como su capacidad de participación en la política y en la sociedad.

				El presente ensayo presenta cinco partes, y conforme los autores citados ante-riormente. En la primera, el contexto sociológico y el concepto de cronotopo. En la segunda parte, se desarrolla una aproximación al reconocimiento; en la tercera parte, se reflexiona sobre el otro; en la cuarta parte se expone breve-mente la experiencia juvenil de los campamentos, y en la última parte se descri-be al joven cefista como cronotopo reconocido como totalmente otro.

				Palabras clave: Cronotopo, generación, reconocimiento, el otro, adultocentris-mo, generación. 

				
					33 Máster en Diseño y Gestión de Proyectos Socioeducativos (Universidad Central del Ecuador), Diplomado Superior en Investigación Social (CLACSO). Coordinador de Planifi-cación y Gestión Estratégica de Fe y Alegría Ecuador
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				Introducción

					La emergencia de lo“juvenil” en las Ciencias Sociales significa el esfuerzo por reconocer a un actor social desde categorías sociológi-cas; significa reconfigurar un campo epistemológico de manera que se puedan formular referencias teóricas para interpretar las diferentes pro-blemáticas relacionadas a la juventud, privilegiando al joven como un sujeto en relación y en contexto, más allá de la noción moderna “sujeto - objeto”. En este sentido, la configuración epistemológica de lo juvenil, deberá rescatar la dimensión simbólica de la cultura de los y las jóvenes, destacando los compromisos que asumen, así como su capacidad de participación en la política y en la sociedad.

					Con estas condiciones, desde las ciencias sociales, se pueden establecer las perspectivas epistemológicas que respondan a los condi-cionamientos del estudio e investigación de las juventudes. Una adecua-da perspectiva, deberá destacar la capacidad de considerar los aspec-tos de la juventud y colocarlos en perspectiva; es decir, se puede mirar al joven desde la subjetividad, o desde la interpretación de su ser en el mundo, o desde la cultura. La juventud en la perspectiva de las ciencias sociales significa descubrir el mundo en el que se mueven y su implica-ción en la historia y en el devenir de la humanidad.

					La reflexión que sigue, procura generar una reflexiónsobre las juventudes desde las Ciencias Sociales; pretende ubicar la problemática de la juventud en el mapa de las discusiones sociales sobre la juventud. En concreto, establece una perspectiva teórica desde la cual interpreta una realidad.

					La perspectiva teórica se establece a partir del concepto de “cronotopo” en contrapunto con otros dos conceptos, “reconocimien-to” y el “otro”. La reflexión sobre el cronotopo se toma conforme el estudio deSara Victoria Alvarado, Jorge Martínez y Diego Muñoz Gavi-ria, que contextualizan y definen el concepto de cronotopo como cate-goría que caracteriza a lo “juvenil” en Contextualización teórica al tema de las juventudes; una mirada desde las ciencias sociales a la juventud (2009), donde además de establecer el concepto, lo contextualizan en los temas de discusión de las ciencias sociales sobre las juventudes, pre-
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				sentándolo como alternativa a miradas de la juventud adultocéntricas, o desde perspectivas generacionales, o frente a concepciones que abor-dan a la juventud como un tiempo de moratoria. La aproximación al re-conocimiento tiene como base los estudios de Paul Ricoeur en Caminos del Reconocimiento (2005) y de Hegel en la Fenomenología del Espíritu (2004). La reflexión sobre el otro, considera el estudio de Lévinas, Tota-lidad e infinito (1977).

					En cuanto a la experiencia juvenil concreta que se interpreta desde los conceptos cronotopo, reconocimiento y el otro, corresponde a los Campamentos Ecuatorianos Fe y Alegría (CEFA); el joven que per-tenece al CEFA sellama“cefista”.

					El presente ensayo presenta, por lo tanto, cinco partes, y con-forme los autores citados anteriormente. En la primera, el contexto so-ciológico y el concepto de cronotopo. En la segunda parte, se desarrolla una aproximación al reconocimiento; en la tercera parte, se reflexiona sobre el otro; en la cuarta parte se expone brevemente la experiencia juvenil de los campamentos, y en la última parte se describe al joven cefista como cronotopo reconocido como totalmente otro.

				1. Contextualización teórica al tema de las juventudes

					Conforme Alvarado, Martínez y Muñoz (2009), los supuestos teóricos desde los que se configura el referente conceptual de una teo-ría sobre la juventud, giran en torno a tres aspectos previos ala tema-tización de lo juvenil como cronotopo:Lo juvenil como un diálogo de saberes, las dinámicas juveniles ubicadas entre la proscripción social y la anticipación moral, y la percepción de la intervención adultocéntrica en la juventud circunscribiéndola en un tiempo panóptico.Es en este con-texto, que el espacio vital del joven reclama su condición de cronotopo, que relativiza el abordaje generacional de la juventud.

				1.1 Lo juvenil: diálogo de saberes

					Una aproximación conceptual a la categoría social “juvenil”, así 
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				como a sus correlatos juventud, joven, juventudes, debido al polimor-fismo discursivo, implica la contextualización espacio temporal de los discursos y de los fenómenos estudiados.

					A propósito del polimorfismo discursivo, se verifica que la con-ceptualización de un hecho permite acercarlo a la realidad; por otra par-te,las conceptualizaciones son complementarias y se pueden confrontar entre sí al considerarlas desde las diferentes líneas de pensamiento. En relación al concepto relativo al sujeto joven, lo común puede ser sos-layar la problemática implicada en tal concepto; sin embrago, al con-textualizarlo, se aprecia que algunas posiciones a-históricas y legalistas, entienden lo juvenil como una simbolización, en un contexto sociohistó-rico, con variaciones en el tiempo.

					Ahora bien, si lo joven/juvenil comporta un diálogo discursivo que obedece a condiciones espaciotemporales, entonces se puede proponer una ruta temática sobre las percepciones juveniles y la recu-peración de la historicidad de dicho concepto. En este sentido, algu-nos autores muestran que lo “joven” trasciende la nueva ubicación psi-co-evolutiva en un determinado rango de edades e inclusive en ciertas formas de vida.

					La juventud en cuento tal es entendida a partir de González y Caicedo (1995), como las vinculaciones surgidas en la relación fami-lia-educación-trabajo, relativizando la edad en la que se pertenece a ellas, siendo una etapa de preparación para roles adulto. Se concluye con Alba (1992), que el concepto juvenil es, por tanto, amplio pero no ambiguo en el sentido de que joven es el que vive como tal, en cuan-to tiene un imaginario juvenil, creencias, etc., que le permite asignarle sentido al mundo a partir de unos datos de la cultura occidental con-temporánea: mundo urbano, medios de comunicación social, prácticas sociales, etc.

					Desde esta perspectiva simbólica, en cuanto significación de lo juvenil como representación social e individual, el interaccionismo simbólico que proponga una sociología de la cotidianidad juvenil y las manifestaciones identitariasse analizarán desde la interpretación de las construcciones de las líneas simbólicas que resignifican el mundo de 
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				los jóvenes;desde la deconstrucción y reconstrucción emergentes de las dinámicas juveniles; la configuración de nuevas formas de sociabilidad (tribus urbanas, metaleros, punkeros, etc.) acorde a los cambios tecno-lógicos y mediáticos en los cuales se inscriben los y las jóvenes.

					La comprensión de los procesos de identificación e integración juveniles, así como su religación simbólica desde los imaginarios socio-culturales que suscita su condición humana, conduce a la pregunta por las dimensiones juveniles colectivas, ayudando a la construcción de he-rramientas para comprender el mundo juvenil, su vida, alimentación, su semántica corporal, etc.Estos modos juveniles de vida han sida tema-tizados desde una postura culturalista de la sociología de la juventud, como culturas juveniles.

					En un amplio sentido, las culturas juveniles hacen referencia a la manera en que las experiencias sociales de los jóvenes son expresadas colectivamente mediante la construcción de estilos de vida distintivos, localizados fundamentalmente en el tiempo libre, o en los pequeños espacios de la vida institucional. Define las microsociedades juveniles quese configuran en occidente luego de la Segunda Guerra Mundial, coincidiendo con cambios sociales, históricos, económicos. 

					En este acercamiento, se caracteriza una categoría procedente de la antropología urbana que intenta dar cuenta de las dinámicas ju-veniles: tribus urbanas, y que originalmente es propuesto por Maffesoli (1994):

				• Conjunto de reglas específicas que diferencian al colectivo joven del resto de la sociedad, confirmando su imagen parcial o global, con diferentes niveles de implicación personal.

				• Funcionan como una pequeña mitología con la que construyen una imagen que les permite salir del anonimato.

				• En la tribu tienen lugar juegos de representaciones, vedados al indivi-duo normal, no obstante llamativos para superar las reglas dominan-tes.
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				• Mediante la tribalización, se afirma la identidad que quiere escapar de la uniformidad.

				• Las tribus urbanas construyen un factor subversivo contra la sociedad adulta.

				• El look extremado revela una actitud más activa en relación inclusive más violenta que lo habitual.

				• La relación de pertenencia del individuo al grupo es intensa y se des-responsabiliza de sus acciones.

				• Cuando se intenta aclarar en qué canales y con qué modalidades se expresan, lo hacen agresivamente con mediaciones musicales, inten-sas, etc.

				• Sus acciones se identifican con una marca identificable que no disimula la violencia, sino que la muestra con orgullo.

				Esta primera línea de acercamiento muestra la complejidad del concep-to, evidenciando la necesidad de una perspectiva transdisciplinaria de lo juvenil.

				1.2 Las dinámicas juveniles, entre la proscripción social y 

				 la anticipación moral

					Conforme la referencia a Baratta (1998), un abordaje desde la macro y lamicrosociología de lo juvenil, implica una trasndisciplinarie-dad del tema y supone una determinada perspectiva o modelo crítico de interpretación, ademásde que el objeto debe ser definible.

					Los desarrollos de la microsociología permiten entender los sentidos dados a las construcciones sociales. Se pregunta, por ejemplo, por el etiquetamiento, por el quién etiqueta, los justificativos, etc., sien-do una alternativa crítica de enfoques positivistas que no cuestionan las condiciones del que etiqueta.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				106

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Antonio Narváez

			

		

		
			
					Por otra parte, la macrosociología permite emitir juicios críticos relativos a contextos determinados. Desde el punto de vista jurídico-pe-nal, se proporciona el perfil a la criminología crítica, para interpretar críticamente los fenómenos de desviación.

					A partir de la integración macro y microsociológica en la pers-pectiva jurídico-penal, desde la “criminología crítica” se pueden abor-dar los fenómenos juveniles, en un contexto determinado, apoyándose principalmente en los aportes de Merton (1965) y Durkheim (1970) que estudian las dinámicas juveniles estigmatizadas como desviadas.

					La visión macrosociológica permite acercamientos al sistema social al que pertenecen los y las jóvenes.Desde esta visión, el delito es parte de la fisiología social y no de la patología, de forma que la reacción o la disidencia social explica el mantenimiento de cierto sen-timiento colectivo que se concretizan en dinámicas, acciones sociales, agrupaciones, etc.

					El no acogimiento de representaciones sociales desde el micro y lo macro social, actuaría como una deconstrucción y reconstrucción de las representaciones colectivas, actuando como regulador social.La trilogía representación/sugestión/actuación se ve fisurada cuando las re-presentaciones culturales colectivas y las instituciones sociales (medios) crea insatisfacciones, dando lugar a nuevas construcciones, modificando los fines culturales y las mediaciones para alcanzarlos.

					Los jóvenes buscan, consecuentemente, la satisfacción de las representaciones culturales y al no alcanzarlas, las reformulan a partir de lo socialmente disponible, modificando también las mediaciones.Esta postura sociológica permite robustecer la díada: marginalidad-violen-cia, que se intensifican en las poblaciones juveniles,de manera que las estructuras juveniles entran en conflicto con las estructuras adultas, de-positarias de la normalidad y estabilidad sociales.

					Esta lectura se la realiza desde la lógica del etiquetamiento, que permite entender algunas implicaciones sociales y culturales, como cier-tasdominaciones, diferenciaciones, poscripciones realizadas al mundo juvenil. Así por ejemplo: delincuencia, en cuanto cultura marginal que 
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				no alcanza la satisfacción de las necesidades de consumo, inducidas por la cultura; consumidores,neohedonistas, devenidos del mercado, idóla-tras del mediatismo.

					En cuanto a los límites de esta postura, se destaca que no con-sidera el delito del “cuello blanco”, sino que valora las promesas in-cumplidas socialmente como detonante del conflicto; con otros autores se sugiere la “transmisión cultural conflictiva”, que se ubica en algunas áreas de la ciudad, de manera que la conducta delictiva sería un indica-dor de las fuentes de presión que pueden llevar a una desviación.

					Desde ciertos desarrollos teóricos de la sociología humana, se permiten herramientas demográficas para ubicar zonas de riesgo social, estableciendo una relación entre situación socioeconómica y conflicto social.La explicación, entonces, se sitúa en función de unos datos esta-dísticos y la explicación sociocultural, enfocándose en la conflictividad juvenil que queda reducida al ámbito de la violencia y marginalidad.

					Las propuestas macrosociológicas comprenden las manifesta-ciones identitarias juveniles / etiquetamientos sociales y las “anticipacio-nes morales/incongruencia fin medios socioculturales”. Al plasmar esta articulación social y cultural se permite reconocer el conflicto del joven no como delito, sino como característica universal de toda la sociedad.

					

					Además, muestra el conflicto como connatural a la condición humana para la comprensión de la desviación social.Este enfoque ayuda a la complejización de la propuesta estructural funcionalista, al relativi-zar el deber ser, surgido del consensualismo.

					Desde esta perspectiva, la conflictividad es la reacción al do-minio y los jóvenes llevan en su esencia la inconformidad con el poder adulto. La sensibilidad juvenil es reclamada desde las sensibilidades transnacionales, que realizan las construcciones indentitarias como el estado nación, partidos políticos, etc. 

					En este sentido se entiende lojuvenil como espacio vital en el que se evidencian estos fenómenos sociales, como se expone según Dahrendorf (2006), donde la inestabilidad de sus estructuras permite 
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				anticipaciones morales o nuevos reflejos de poder social, que por ejem-plo, rechazan lo ofrecido socialmente pero que reproducen formas de poder como autoritarismos, xenofobia, etc.

					Desde lo anterior, se pregunta por un proyecto de juveniliza-ción, agenciado desde las limitaciones de lo corporal, lo estético, etc, que se mimetiza con lo social, como algo propio en lo juvenil, aunque no siempre parta de allí, por ejemplo el uniforme del joven que lo hace diferente frente a otros.

					Se destaca que es necesario plantear la importancia (en estu-dios de desviación social y anticipación moral) de los microprocesos sociológicos del fenómeno del etiquetamiento, en cuanto integración, diferenciación de lo subcultural como respeto a lo oficial.

				1.3 Del adultocentrismo y del tiempo panóptico

					Una descripción de lo juvenil que concluye perfilando al sujeto adulto, se denomina adultocentrismo y tiempo panóptico.

					El adultocentrismo describe al joven desde una visión de adul-to, masculino, blanco, occidental, donde lo juvenil es un camino hacia lo adulto, que lo desresponsabiliza y ubica en una etapa de moratoria social, donde el joven está siendo sin ser.

					Siguiendo a Serrano (2002), se entiende que en el adultocentris-mo, el adulto es el fin, el punto de llegada, y frente al cual el joven es considerado como sujeto de segunda mano y de subversión. En ambos casos, el joven no es considerado como sujeto en sí mismo, sino como sujeto de consumo y producción. En este sentido, el joven debe ser reco-nocido como tal.

					El tiempo panóptico hace referencia a la intención de las socieda-des disciplinarias para controlar y vigilar el curso de los sujetos. Siguiendo aFaucould(1976) se asume que el tiempo panóptico sigue el modelo del leproso, al que se lo identifica, se lo marca y se lo excluye; en este caso, la exclusión ocupa coordenadas cartesianas precisas y la sociedad se vuelve 
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				un vigilante al asecho. 

					La sociedad adquiere tintes conventuales con homogenizaciones y normalizaciones, estableciendo lo que se puede y no hacer, donde el saberse vigilado garantiza el funcionamiento del poder.

					En este espaciopanóptico, el ser joven aparece como reacciona-rio del entramado social, sin embargo, desde la mirada adulta es un recur-so valioso pero su interés es delictivo, bélico y criminal.

					

				1.4 El cronotopo y la generación

					Otra forma de comprender al joven es desde su condición de cronotopo, conforme a Bajtin (1981), es decir desde su capacidad constructora de espacios vitales; espacio y tiempo no existen separada-mente. Cronotopo es un concepto que se resiste a ser pensado. Es un concepto para ser vivido. Se entiende al joven como cronotopo cuan-do comporta un posicionamiento del sujeto, que configura los espacios sociales y que se moviliza en el tiempo.

					En cuanto al posicionamiento del sujeto, instaura las coordena-das espacio temporalees en las biografías de los sujetos, un escenarioen el que confluyen diferentes significaciones de tiempo y espacio, que permiten el dinamismo de ser joven. Una ubicación que implica la incer-tidumbre de esta categoría social, así como su objetivación individual.

					

				En relación a la configuración de espacios sociales, es donde se per-ciben las relaciones de los jóvenes como su escenario, el joven es un actor no imaginado ni marginal. Siendo parte del actor/espacio, el joven hace parte de redes de consumo, de música, de la vida. En cuanto a la movilización en el tiempo, se refiere a que el joven es un peregrino en las visiones, tradiciones, puntos de vista, que entran en diálogo y se pro-ducen posturas provisorias, emergentes. En este sentido, el cronotopo sería la mejor forma de nombrar al sujeto joven, desde sus cualidades de posicionamiento, configuración, movilización.

					

					Algunas tendencias caracterizan al joven desde la generación, 
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				homogenizando ciertas dimensiones, cronologías; estandarizándolos.

					

					Siguiendo a Mannheim (1961), se propone para esta relativiza-ción el siguiente conjunto de categorías: situación generacional como la posibilidad de ser incidido por ciertas condiciones de la época. Con-junto generacional, como sujetos que asumen tendencias de una época determinada, y unidad generacional, como tribalizaciones que se confi-guran en el escenario social y cultural con determinadas características. 

					

					La generación sería como una categoría de apego sabiendo que la temporalidad es una construcción social. Las posturas adultocéntricas descansan en la idea del ser joven en cuanto autonomía, amarre, modo de narrarse y de presentarse a los otros, que puede ser puesto con rela-ciones sociales e impuestas, como la distribución del poder simbólico.

				1.4 El cronotopo y la generación

					Otra forma de comprender al joven es desde su condición de cronotopo, conforme a Bajtin (1981), es decir desde su capacidad constructora de espacios vitales; espacio y tiempo no existen separada-mente. Cronotopo es un concepto que se resiste a ser pensado. Es un concepto para ser vivido. Se entiende al joven como cronotopo cuan-do comporta un posicionamiento del sujeto, que configura los espacios sociales y que se moviliza en el tiempo.

					En cuanto al posicionamiento del sujeto, instaura las coordena-das espacio temporalees en las biografías de los sujetos, un escenarioen el que confluyen diferentes significaciones de tiempo y espacio, que permiten el dinamismo de ser joven. Una ubicación que implica la incer-tidumbre de esta categoría social, así como su objetivación individual.

					

					En relación a la configuración de espacios sociales, es donde se perciben las relaciones de los jóvenes como su escenario, el joven es un actor no imaginado ni marginal. Siendo parte del actor/espacio, el joven hace parte de redes de consumo, de música, de la vida. En cuanto a la movilización en el tiempo, se refiere a que el joven es un peregrino en las visiones, tradiciones, puntos de vista, que entran en diálogo y se pro-
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				ducen posturas provisorias, emergentes. En este sentido, el cronotopo sería la mejor forma de nombrar al sujeto joven, desde sus cualidades de posicionamiento, configuración, movilización.

					

					Algunas tendencias caracterizan al joven desde la generación, homogenizando ciertas dimensiones, cronologías; estandarizándolos.

					

					Siguiendo a Mannheim (1961), se propone para esta relativiza-ción el siguiente conjunto de categorías: situación generacional como la posibilidad de ser incidido por ciertas condiciones de la época. Con-junto generacional, como sujetos que asumen tendencias de una época determinada, y unidad generacional, como tribalizaciones que se confi-guran en el escenario social y cultural con determinadas características. 

					

					La generación sería como una categoría de apego sabiendo que la temporalidad es una construcción social. Las posturas adultocéntricas descansan en la idea del ser joven en cuanto autonomía, amarre, modo de narrarse y de presentarse a los otros, que puede ser puesto con rela-ciones sociales e impuestas, como la distribución del poder simbólico.

				2. Una reflexión sobre el “otro”

					Se procurará ahora profundizar sobre el ser joven a partir de las reflexiones de EnmanuelLévinas en el primero de los capítulos de Totali-dad e Infinito (1977), “El mismo y lo otro”. Se procura a entender que el joven no es el mismo adulto; no constituye esta totalidad; es un infinito totalmente otro. 

					El otro es explicado a partir del deseo metafísico. La crítica desde el otro al ser del ente origina la Ética y devela la verdad del ente. Esto implica entender lo infinito como cualidad del otro. La verdad pro-nunciada por el otro sustenta la relación de justicia. Siendo el rostro la expresión inefable del Otro.

					Hay un hecho fundamental. El hombre lleva en sí un deseo in-alcanzable (Gilbert, 1996, p. 183), incapaz de ser satisfecho, metafísico, 
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				que se dirige hacia la otra parte, y el otro modo, y lo otro. El origen y el hacia dónde del deseo son explicados con metáforas que hacen refe-rencia a lugares: un mundo que nos es familiar, conocido, en lo de sí; es donde surge el deseo, es cada hombre, cada uno de nosotros, con nues-tras referencias, con nuestros anhelos, el Mismo. Un “fuera de sí extran-jero, hacia un allá lejos”, es hacia donde se dirige el deseo y representa lo completamente desconocido, donde el que se siente extranjero pero que no puede dejar de desear, “es llamado otro en un sentido eminen-te” (Lévinas, 1977, p. 57). La distancia que no puede ser colmada, pero que mantiene encendido el deseo es como se comprende la relación. El Mismo es el mismo a través de la historia. El otro es absolutamente Otro, no se identifica con el Mismo. En el lenguaje, en el discurso, el Mismo sale de sí y no es referente del Otro. El mismo y el otro no hacen un nosotros o un concepto común. El otro es el extranjero, el huérfano, la viuda.

					De Sócrates a Heidegger, la Ontología ha reducido el ente al ser, que es la comprensión de sí del Mismo. El Mismo se ha preocupado por atender el ser del ente antes que el ente mismo. Esta egología es solo superable por la crítica del otro al ser. Esta crítica se hace ética. La ética es una nueva vinculación entre el ser cognoscente y el ser conoci-do: el ser cognoscente sale de sí mismo al encuentro del otro y el ente es conocido.

					Con la idea de lo infinito como cualidad divina, Descartes marca la distinción entre el Mismo y el Otro. El Otro, infinito, es inalcanzable no obstante la relación con el Mismo, finito. El otro se presenta como señal del Infinito, pero no es el infinito. El otro mantiene su separación y diferencia absoluta del yo. Desde esa posición es capaz de cuestionar al yo. Su presencia exige una respuesta de extranjero, viuda o huérfano, joven. Cada uno es llevado por el otro a dar esa respuesta. El otro que viene con su historia yo no hago una representación de esa historia sino que me hago responsable del otro.

					Desde los griegos, la Filosofía como discurso ha logrado man-tener la relación con el otro. El discurso tiene la función de revelar al otro, no como una objetivación ante el Mismo, sino como iluminación del otro. El discurso es la relación entre el Mismo y lo Otro, pero man-
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				teniéndolos separados. El lenguaje es la relación que toca el otro. Por el lenguaje, el otro se revela y es revelado. Sin embargo, hay formas de convencimiento (la pedagogía, la psicología) que encierran una retórica que violenta la libertad del otro, es injusticia sobre el otro. Solo la expre-sión de la verdad es expresión de la justicia. Al expresar una idea, Platón no buscar convencer al dios, sino expresar la verdad. Considera al dios, al otro, abismalmente diferente del Mismo. El otro es el maestro que expresa la verdad. 

					La presencia del otro y que supera la idea de lo Otro en mí, se llama rostro (p. 87 y 125). Este modo no figura como tema ante “mi” mirada. El rostro del otro destruye y desborda la imagen plástica que él me deja. El rostro no se manifiesta por sus cualidades, expresa el presente, no es intuición porque es expresión de sentido abordar al otro por sus obras, es entrar con violencia en su intimidad. En el rostro está autor y obra. En el rostro está el otro no como un objeto del que podemos disponer de tal o cual manera. En el rostro se refleja toda la humanidad que me cuestiona, como colocándose el otro a mi lado exi-giéndome mirar la fragilidad en el rostro. Una fragilidad que me exige bajarme de mi pedestal y ser su servidor. El rostro puede caracterizar el ser del joven.

					El acceso al otro es una exigencia y una responsabilidad que nos hace ver su singularidad, su diferencia. El rostro nos revela al otro como una epifanía. La relación con el rostro implica recibir del otro más allá de las posibilidades del Yo: es lo que significa tener la idea de lo infinito. Significa ser enseñado, no al estilo de la mayéutica. Viene de lo exterior y me trae más de lo que contengo. Es una relación ética. La relación con el otro no es solo entonces la revelación de un objeto, sino la objetivación por el otro de una enseñanza.

				3. El reconocimiento

					En la Introducción de Caminos del Reconocimiento, (2005, p. 12)Ricoeur explica que si bien no se ha elaborado una teoría del re-conocimiento como tal, se han desarrollado tres enfoques filosóficos distintos. El primero, en sentido kantiano, llamado Rekognition, en la 
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				primera edición de la Crítica de la razón pura, en el marco de la filosofía trascendental, que investiga las condiciones a priori de la posibilidad del conocimiento; el bergsoniano, con el nombre de Reconocimiento de los recuerdos, en el marco de la psicología reflexiva, preocupada por reformular los términos de la disputa alma y cuerpo y que problematiza con la supervivencia de los recuerdos mismos; finalmente, el hegeliano con el nombre de anerkenung, que data del período de Hegel en Jena, que es el fundamento en la elaboración contemporánea del concepto de reconocimiento.

					Es en este último sentido que el reconocimiento se ha conver-tido en una palabra clave y actual, pues resulta fundamental para con-ceptualizar los debates acerca de identidad y diferencia, independien-temente se trate de reivindicaciones territoriales indígenas, del trabajo asistencial de las mujeres, del matrimonio homosexual o de los pañue-los de cabeza musulmanes (Fraser; Honnet. ¿Redistribución o reconoci-miento?, p. 13). Se puede asumir, consecuentemente al reconocimiento como una categoría que ayuda a entender al joven como sujeto único y diferente, no solo como sujeto social o colectivo.

					En este sentido, se puede aproximar al reconocimiento desde las reflexiones iniciales de Ricoeur, una aproximación lexicográfica del término y luego la interpretación hegeliana de dicha realidad, conforme la interpretación de Tugendhat en sus Lecciones de ética (1997) y del mismo Ricoeur en la obra ya citada.

				3.1 Aproximación lexicográfica

					Ricoeur emplea dos obras lexicográficas, el Dictionnaire de la languefrançaise, de ËmileLittré, de 1859 a 1872, y el Grand Robert de la languefrançaise 2ª ed, bajo dirección de Alain Rey, 1985. El estudio lexicográfico arroja una primera luz sobre lo que se puede entender por reconocimiento. Las definiciones se articulan alrededor de identificación y distinción, para identificar hay que distinguir y para distinguir necesi-tamos identificar. Identificar tiene que ver con identidad y no obstante la identidad se refiere tanto a sí mismo como al otro no se especifica a 
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				quién o a qué identificar, puede ser un objeto o una persona. 

					Una dimensión que Ricoeur (p. 15) destaca en la acción del re-conocer proviene del verbo en su voz pasiva, ser reconocido. Esto tiene su importancia porque hay personas o grupos humanos que quieren ser reconocidos en sus derechos, así como sujetos o sociedades que los reconocen.

				3.2. El reconocimiento mutuo de Hegel

					Para Ricoeur (p. 104), el reconocimiento entendido por Hegel, es la manera de ver el reconocimiento que ha sido actualizada y llevada al campo social. Desde el punto de vista político, es la oposición a la for-ma en que Hobbes piensa al Estado (Leviatán), una entidad a la que los hombres entregan su capacidad para ser gobernados. Si no lo hicieren, se enfrentarían a muerte unos a otros. Con su manera de entender el reconocimiento, Hegel fundamenta una nueva exigencia moral a partir de la cual se puede concebir un orden político diferente. Esto es posible porque se garantiza el vínculo entre auto-reflexión y orientación hacia el otro. Esta duplicación de la subjetividad, de la relación a sí y de intersub-jetividad, es el principio de la filosofía política con que Hegel replica a Hobbes. Por otra parte, la dinámica del proceso que compone la noción de reconocimiento mutuo, va del polo negativo al positivo, del despre-cio a la consideración, de la injusticia al respeto. Esta dinámica, propia de la filosofía hegeliana, expresa el rol asignado a la negatividad (Hegel, Fenomenología, p. 40). En el plano ético, significa el poder regenerador a partir de lo negativo. De esta forma, Hegel interpretará el tema hob-besiano de la muerte, reinsertándolo en un recorrido espiritual.

					Conforme Tugendhat, en Lecciones de ética, en la lección deci-mocuarta, “Erich Fromm acerca de la felicidad, el amor y la moral”, (p. 38 y ss); explica el reconocimiento de Hegel al tratar de fundamentar la afirmación de Erich Fromm, de que el amor implica una actitud moral. Pues dicho presupuesto supone una afirmación intersubjetiva de impli-cación, que tiene en el reconocimiento de Hegel un presupuesto.
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				De modo general, el reconocimiento mutuo es denominado por Hegel como libertad e independencia, lo que para Tugendhat encierra una ambigüedad, en el sentido de que el reconocimiento podría implicar que el otro es autónomo, o que el otro tiene derecho a la libertad.Para Hegel, la idea de los derechos de los individuos no cumple ningún papel central, pues tanto los individuos cuanto el reconocimiento mutuo de sus derechos no es algo último, pues su relación recíproca está mediada por las costumbres y el Estado. En resumen, el reconocimiento mutuo representa, frente al apetito y al amor simbiótico en general, una nueva estructura de afirmación intersubjetiva, en la cual cada uno reconoce a los otros con respecto a su libertad, y como sujeto del derecho en gene-ral, no solo con respecto a sus derechos de libertad.

					En este punto,Tugendhat se pregunta por la fundamentación del paso del amor simbiótico en general a una nueva estructura de afir-mación intersubjetiva en la que cada uno reconozca a los otros como sujetos de derechos, no solo con respecto a su libertad, o con derecho a la libertad.

					¿Se puede conseguir que este tránsito resulte psicológicamente plausible? ¿Podría también, en virtud de ello, resultar comprensible una motivación para la moral del respeto recíproco?

					Tugendhat parte de que la moral es un instrumento para la com-pensación de nuestras simpatías limitadas. En la práctica significa que el círculo de personas con las que podemos simpatizar es restringido. Por otra parte, entiende también que no se puedemeramente confiar en la relación afectiva, ni siquiera con aquellas personas cercanas y con las que se puede simpatizar. De esta manera, la moral parece indispensable para la continuidad y confiabilidad de las propias relaciones próximas, más allá de los momentos de intensidad afectiva. Llegado a este punto, Tugendhat, se acercará a la génesis de la actitud moral en el niño.

					Normalmente, el niño es respetado en su autonomía desde temprana edad. Tendrá que aprender a respetar a su madre y a las otras personas con las que se vincula, así como a aceptarlas como seres autó-nomos y libres. Una de las primeras experiencias donde se encontrará con la autonomía materna es, por ejemplo, es la ausencia. Un mecanis-

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				117

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Liderazgo y creencias educativas 

			

		

		
			
				mo fundamental, con cuya ayuda el niño aprende a tolerar tal ausencia, es la promesa. La confiabilidad del niño en la madre se complementa con la seguridad en la confiabilidad de su promesa de regresar, esto es, en su confiabilidad moral. De manera semejante, el niño aprenderá a mantener a su vez sus propias promesas. Esto implica un respeto recí-proco.

					Cuando todo va bien, adoptarán uno con respecto al otro una conducta no instrumentalizadora. Tan pronto el niño supere la fase de seguridad unilateral completa, el vínculo afectivo próximo sólo se man-tendrá mediante esta segunda relación fundamental intersubjetiva, de respeto moral. En la edad más madura, la moral –es decir un comporta-miento no instrumentalizador– desempeñará un papel mucho más im-portante en las relaciones cercanas que frente a los extraños, pues los puntos de fricción con las personas cercanas son mucho más fuertes.

				4. La experiencia: los y las jóvenes de los

				 campamentos ecuatorianos Fe y Alegría

					La ciudad de lona, como llaman los jóvenes a la experiencia de acampar en comunidades organizadas, siendo ellos los protagonistas, tiene más de diez años de creación.

					El nombre, Campamentos Ecuatorianos Fe y Alegría “CEFA”, por una parte, evoca el nombre que Jesús dio a Simón: “tú te llamarás Cefas, que quiere decir Piedra” (Jn 1,42), también recuerda el origen griego de “cabeza”: kefalé. De esta manera, cobra sentido el liderazgo del joven cefista, un liderazgo que tiene a los valores cristianos como criterio, que no terminan en el campamento, sino que se traduce en un aporte para la construcción de mejores procesos de ciudadanía.

					El estilo de los campamentos tiene su origen en el CEL, “Cam-pamentos Educativos Loyola”, en Venezuela, y en una experiencia se-mejante en Ecuador, el CEC, iniciada por el P. José Mendoza, S.J. en Portoviejo, hace casi 40 años. Uno de sus discípulos recreó la experien-cia en Fe y Alegría
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					El CEFA se ha extendido por todo el Movimiento, e inspirado in-clusive experiencias semejantes en instituciones educativas distintas de FyA. Luego de más de 10 años de existencia, el CEFA continúa en todos los centros de educación secundaria de Fe y Alegría en Ecuador, con un promedio de 23 campamentos al año, alcanzando a una población de 2.500 participantes, con un promedio de 108 participantes por evento (Memorias Fe y Alegría, 2011).

					Más concretamente, los jóvenes que hacen parte del CEFA, re-ciben formación y acompañamiento, y tienen la oportunidad de ejercer su liderazgo y de ser los protagonistas de su cambio.

					La metodología de reflexión-acción de la Iglesia Latinoamerica-na ver, juzgar y actuar, brinda al CEFA los fundamentos para transformar la vida de los y las jóvenes cefistas, así como la historia y la propia rea-lidad. La espiritualidad que anima al CEFA está orientada a desarrollar una experiencia y estilo de vida conforme los valores del Evangelio.

					Los campamentos constituyen un espacio de encuentro con el otro que ha permitido compartir experiencias, proyectar la vida y vivir la alegría de ser jóvenes. (Memorias Fe y Alegría, 2012).

				5. Interpretación de la experiencia

					A manera de conclusión, se puede entender a los y las jóvenes cefistas como cronotopos, en el sentido que generan su propio espacio y su propio tiempo y en el cual desarrollan una interpretación particular de la realidad. Si bien son acompañados por adultos, éstos no tienen el poder sobre ellos. Más bien los adultos se asumen como jóvenes rom-piendo las brechas generacionales.

					Por otra parte el tiempo, de moratoria de los jóvenes no corre en los campamentos porque todos y todas se consideran como sujetos de su historia y de su propio destino.Ellos organizan el tiempo, las acti-vidades, las convocatorias y organizan la frecuencia de los encuentros.
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					En cuanto al adultocentrismo, los y las jóvenes del CEFA consti-tuyen un espacio alternativo porque los adultos no constituyen la refe-rencia, sino que son los propios jóvenes el referente de lo que buscan y quieren alcanzar.

					La definición de cronotopo para caracterizar al joven cefista es ideal porque al ser un concepto que más que definirlo es necesario vi-virlo, eso es lo que hacen los jóvenes: viven, existen, crean, generan incertidumbres, propuestas y están llenos de vitalidad. Están en ebulli-ción a lo largo del tiempo y si bien así son en muchos espacios, cuando están en “su” espacio privilegiado, la ciudad de lona, los son más in-tensamente, y percibir cómo se organizan asumen responsabilidades y se preocupan por el otro, y en conjunto por las problemáticas que los afectan, es un ejemplo de cómo el concepto de cronotopos los describe perfectamente.

					Como contrapunto del concepto cronotopo viene desde el re-conocimiento del otro. El reconocimiento como identificando al joven o a la joven como alguien particular, no solo como entidad grupal, colecti-va o social, un fenómeno particular, sino alguien espacial. Pero además, el reconocimiento implica el ser reconocido y una lucha por serlo, de manera que los jóvenes no son sujetos pasivos que esperan sino suje-tos activos que procuran algo concreto y que adquieren una identidad propia frente al mundo sea de los adultos, sea de otras agrupaciones juveniles o frente a los procesos escolares o familiares.

					Por último, la reflexión del cronotopo como un totalmente otro, fortalece la posición de que el joven no es adulto, no pertenece a esta totalidad, es un infinito diferente. Se manifiesta en un rostro nuevo, con sus alegrías, tristezas, preocupaciones, diferentes de cualquier encasi-llamiento desde una perspectiva adulta que puede pretender abarcarla y comprenderla. El joven adquiere un carácter inasible; es posible una aproximación, pero siempre será diferente.
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